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embrar más alimentosa través del 
mundo no asegura que tendre- 
mos suficiente. Hay que sembrar 

los alimentos apropiados en el sitio 
correcto yen el momento preciso. Este 
es, pues, el objetivo de un grupo 
creciente de científicos de distinta 
nacionalidad que calladamente traba- 
jan en una red decentrosde investiga- 
ción especializada queseatiende por 
el globo desde el altiplano peruano 
hasta las grandes planicies de Kenia. 

Setratadelosnuevecentrosinterna- 
cionales de investigación agrícola (co- 
nocidos como los CIIA’s) dedicados a 
un campo específico cada uno, y que 
en conjunto representan un ejemplo 
destacado de cooperación internacio- 
nal en su sentido más productivo. 

LOS centros siguen el exitoso modelo 
que se inició en México hace unos 20 
atios, y que desarrolló la tecnología 
pararevolucionarlaagriculturadelpaís 
al tiempo que capacitó cientos de 
técnicos. La necesidad de ofrecer una 
asistencia similar a la agricultura en 
pequeña escala de otras partes del 

mundo era obvia, pero también lo era 
el hecho de que no se podía dotar a 
cada país de un centro como este - 
simplemente no se disponía de cientí- 
ficos suficientes para ello. 

En 1962secreóenFilipinasunnuevo 
tipo de instituto. Aunque situado en 
un 5010 país, su alcance, personal y 
funcionamiento eran internacionales. 
Su objetivo no era 5010 llevar a cabo 
su propia investigación, sino también 
establecer vínculos con investigadores 
de todo el mundo, y ofrecer capacita- 
ción a científicos jóvenesyatrabajado- 
res de la producción. Se trataba del 
Instituto Internacional de Investiga- 
ciónenArroz,apoyadoporelgobierno 
de Filipinas, la Fundación Rockefeller 
(que había financiado el programa 
mexicano), y la Fundación Ford. Aeste 
centro siguió un Centro Internacional 
para el Mejoramiento del Maíz y el 
Trigoen Méxicoquesesumóaltrabajo 
que ya se hacía allí. 

Una vez que estos prototipos habían 
demostrado su efectividad, se hizo 
patente la necesidad de otros centros 



semejantes. Sin embargo, los varios 
millones de dólares que costaba esta- 
blecerlos, más los cinco millones 
anuales de funcionamiento individual, 
colocaban su creación más allá de los 
medios con que contaban las dos 
fundaciones. 

Para solucionar este problema se 
creó en 1971 el Grupo Consultivo para 
la Investigación Agrícola Internacio- 
naI.Esteesunaasociaciónvoluntariade 
gobiernos nacionales, bancos regiona- 
les de desarrollo, fundaciones priva- 
das, la Comisión de la Comunidad 
Europea y el Centro Internacional de 
Investigaciones para el Desarrollo de 
Canadá. La asociación está auspiciada 
por el Banco Mundial, la FAO y el 
Programa de Desarrollo de las Nacio- 
nes Unidas. Las cinco regiones del 
mundo en desarrollo participan cada 
una con un representante. 

El Grupo se reune informalmente 
dosvecesalañoconelfindeestablecer 
las prioridades para financiar nueva 
investigación. Los miembros son libres 
de proveer fondos para algunos cen- 
trosynoparaotros-de hechoningún 
centro es objeto de financiación por 
parte de todos los donantes. El Grupo 
es apoyado por un comité asesor 
técnicoconformadoportreceeminen- 
te5 científicos y economistas prove- 
nientestantodelospaísesendesarrollo 
como desarrollados. 

El grupo apoya nueve centros: 
. El Instituto Internacional de lnves- 
tigación en Arroz (IRRI), en Los Bafios, 
Filipinas, uno de los dos centros 
iniciales, cuyo gran éxito ha sido el 
desarrollo de variedades de arroz 
altamente rendidoras y sistemas de 
cultivo múltiple. 
. El Centro Internacional para el 
Mejoramiento del Maíz y el Trigo 
(CIMMYT), en El Batán, México, cuyo 
desarrollodenuevaslíneasdetrigoyde 
maíz alto en lisina ha ejercido ya un 
enorme impacto sobre la producción 
de los países en desarrollo. 
. El Instituto Internacional de Agri- 
cultura Tropical (IITA), en Ibadán, 
Nigeria, centrado en los sistemas de 
cultivo para los tropicos húmedos, 
particularmente de Africa, y atención 
especial al uso de los suelos tropicales. 
l El Centro Internacional de Agri- 
cultura Tropical (CIAT), en Palmira, 
Colombia, un pionero en sistemas 
efectivos de cultivos para las áreas 
tropicales bajas del hemisferio occi- 
dental. 
l El Instituto Internacional de lnves- 
tigación en Cultivos para los Trópicos 
Semiáridos (ICRISAT), en Hyderabad, 
India,dedicadoantetodoalossistemas 
de cultivo y los métodos de conserva- 
ción de agua para beneficio particular 
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de los pequeños agricultores de las 
regiones secas y áridas. 
l El Centro Internacional de la Papa 
(CIP), en Lima, Perú, dedicado 5010 a 
este cultivo con el fin de lograr su 
expansión en las áreas en desarrollo. 
. El Laboratorio Internacional para la 
Investigación sobre Enfermedades 
Animales (ILRAD), en Nairobi, Kenia, 
que se concentra en los métodos de 
control inmunológico de dos enfer- 
medades graves: la fiebre de la costa 
oriental y la tripanosomiasis. 
e EICentroInternacionaldeGanade- 
ría para Africa (ILCA), en Etiopía, uno 
de los más recientes, que trabaja para 
aumentar la producción animal en el 
mundo en desarrollo a través de 
técnicas mejoradas de reproducción. 
l El Centro Internacional para la 
Investigación Agrícola en Areas Secas 
(ICARDA), el más reciente de todos, 
establecido formalmente el aiío pasa- 
do con sede en Aleppo, Siria, y Tabriz, 
Irán; sus servicios cubrirán la última y 
mayor de las regiones agroclimáticas 
no abarcada previamente por la red de 
centros. (Nuestropróximonúmeroda- 
rá amplia información sobre este joven 
centro) 

CuandoporprimeravezelIRRlabrió 
sus puertas, todo su personal consistía 
en 18 científicos de ocho países. Hoy 
día los CIIA’S emplean cientos de los 
más importantes científicos agrícolas 
del mundo, al tiempo que proporcio- 
nancapacitaciónyexperienciapránica 
a otros tantos. Así, tal vez los centros 
puedan finalmente resolver los dos 
graves problemas que motivaron su 
creación: escasez de alimentos y 
escasez de científicos agrícolas en el 
mundo en desarrollo q 
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